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Una de las razones que hacen decaer los órdenes
políticos, generando riesgos de inestabilidad
social, es la ineficiencia e ineficacia de la admi-
nistración del Estado. La crisis de confianza en

las instituciones es un signo de este fenómeno. Ella se vie-
ne observando desde hace un buen tiempo en nuestro
país. Sin embargo, demostraciones concretas de esas fa-
llas son ahora cada vez más evidentes. La incapacidad de
proyección y planificación de las cuentas fiscales es un
ejemplo reciente. Pero también se nota en la falta de dili-
gencia para resolver a tiempo situaciones como el desalo-
jo de la toma de San Antonio, a pesar del tiempo transcu-
rrido desde que se hizo clarísimo que este sería el resulta-
do del proceso judicial.

A contrapelo de esta reali-
dad, el país sigue desarrollando
instituciones con escasa o defi-
ciente capacidad de abordar as-
pectos fundamentales de la ges-
tión que les ha sido asignada. 

Lo que ocurre con la nueva educación pública y, otra
vez, con el Servicio Local de Educación Pública de Atacama
esun lamentable ejemplo de esta carencia. En efecto, transcu-
rridos menos de dos años desde la crisis de infraestructura
que dejó, como consecuencia de un paro de profesores, sin
clases durante 83 días a los cerca de 30 mil niños y jóvenes
atendidos por ese servicio, las soluciones comprometidas
aún no están finalizadas. Esto ocurre a pesar de que nos en-
contramos a pocos días de que se inicie un nuevo año escolar.

Hay que recordar que la solución de los inexcusables
problemas de infraestructura detectados en su momento
no representaba una gran complejidad. Con todo, el or-
denamiento institucional, jurídico y reglamentario defi-
nido para la nueva organización hace, incluso, difícil re-
solver asuntos simples de manera oportuna y efectiva.
Piénsese, entonces, en las posibilidades de abordar desa-
fíos realmente complejos, como el bajo nivel de aprendi-
zajes y habilidades de nuestros alumnos.

Por cierto, había dificultades de arrastre. El último cen-
so de infraestructura de la educación pública se había desa-

rrollado en 2012, y si bien existían desde hace mucho tiem-
po cuantiosos fondos públicos para este fin, estos fueron
subejecutados o distribuidos muy desigualmente. Una vez
más, cumplir el propósito para el que fueron asignados esos
recursos no requería de gran sofisticación. Así, nuevamente
quedó en evidencia un Estado inefectivo y, muy posible-
mente, capturado por intereses ajenos a los ciudadanos.

Urge, por lo tanto, la necesidad de modernizar el Esta-
do y repensar sus instituciones para asegurar una gestión
profesional. Por cierto, hay servicios locales de educación
pública funcionando mejor, pero igual emergen dificulta-
des. Recientemente el Consejo para la Transparencia infor-
mó de un retroceso considerable en transparencia activa

de estos servicios. Esta constata-
ción constituye una señal típica,
entre otras, de vacíos de gestión.

Podría argumentarse que los
rezagos en los compromisos ad-
quiridos por las autoridades en el
SLEP de Atacama ocurren solo en

algunos establecimientos, pero atendida la escasa comple-
jidad de lo que había que resolver, ello es difícil de com-
prender. Además, el costo social que significó una parali-
zación tan prolongada hace intolerable esa realidad. Sin
perjuicio de ello, sería una irresponsabilidad mayor del
Colegio de Profesores de la zona justificar nuevos paros en
estos incumplimientos. Los grandes afectados son los
alumnos y sus familias, que carecen de capacidad para in-
fluir en la gestión de estas instituciones.

El proyecto que se discute en el Congreso para perfec-
cionar la ley de la nueva educación pública ha sido poco
sensible a la necesidad de articular una organización más
efectiva. Apunta en sus aspectos medulares a involucrar
más al nivel central en aspectos pedagógicos y de gestión
administrativa. Empero, los problemas que se están apre-
ciando responden a una insuficiente descentralización de la
gestión tanto en materias presupuestarias como de admi-
nistración de los demás recursos del proceso educativo. Sin
estos pasos, acompañados indudablemente de la supervi-
sión apropiada, no se lograrán los resultados deseados.

El costo social que significó la

prolongada paralización de 2023 hace

intolerable esa realidad. 

Gestión inefectiva en educación

El acuerdo entre Codelco y la multinacional mine-
ra Anglo American para explotar de manera co-
ordinada el distrito minero en el que se encuen-
tran la mina Andina y Los Bronces es una buena

noticia para ambas compañías, y para el país. El memo-
rando de entendimiento que cristaliza el acuerdo culmi-
na conversaciones iniciadas en 2012, después posterga-
das, y hace poco retomadas, esta vez exitosamente.

En él se indica que se creará una compañía con una
participación de 50% cada una, la que administrará la ex-
plotación coordinada de ambos yacimientos, dada su ad-
yacencia, para maximizar el valor generado, aunque cada
una seguirá trabajando de manera separada desde su pro-
pio frente la explotación minera. Es-
te proyecto tiene un valor presente
de US$ 5.000 millones, monto que
representa la riqueza adicional que
genera el acuerdo —120.000 tonela-
das anuales más de cobre produci-
do— comparado con el escenario en
que el acuerdo no se hubiese alcanzado.

Como además Codelco mantiene una participación
en Los Bronces, en conjunto con la japonesa Mitsui, el
monto de los beneficios para la estatal es más de la mitad
de esa cifra. Pero adicionalmente, como el Estado chileno
es dueño del 100% de Codelco y, además, es receptor de
los impuestos que ambas compañías pagan por sus utili-
dades, a lo que se agrega el royalty minero, sus beneficios
serán una parte sustantiva de ese mayor valor.

En el mundo minero en general, incluso mucho antes
de 2012, había coincidencia respecto de que explotar am-
bas minas de manera coordinada era un proyecto muy
rentable, dado que geológicamente formaban parte del
mismo yacimiento. Sin embargo, las complejidades invo-
lucradas en coordinarlo bien, y las confianzas necesarias
para conseguirlo, no permitieron que las conversaciones
iniciales llegaran a buen término. El hecho de que la pro-
ducción de Los Bronces haya caído fuertemente en los úl-

timos cuatro años, y que Codelco atraviese dificultades
para concretar en plazo y presupuesto sus proyectos es-
tructurales, deben haber sido un poderoso acicate para
que, en esta ocasión, ambas compañías hicieran los es-
fuerzos necesarios para lograrlo. 

Para Codelco, en particular, este es un paso más en la
implementación de su visión de transformarse en una
compañía minera que administra sus activos con flexibi-
lidad, permitiendo explotarlos de manera conjunta con
empresas privadas, tal como lo expresara el presidente de
su directorio, Máximo Pacheco. De hecho, su participa-
ción previa en Los Bronces así lo atestigua, pero también
su participación en El Abra, sus recientes acuerdos con

Río Tinto y con SQM, en este último
caso para explotar el litio del salar
de Atacama, y los acuerdos que está
buscando realizar para explotar li-
tio en otros salares de su propiedad.
Asimismo, Codelco posee muchas
otras pertenencias mineras que

eventualmente, si las prospectivas y los estudios indican
que son rentables, podrían seguir un camino similar.

Esta es la forma moderna de entender a una empresa
como Codelco, es decir, como una compañía estatal que
busca maximizar el valor presente de sus activos, para lo
cual también está dispuesta a buscar asociaciones con em-
presas privadas. El acuerdo con Anglo American es un
ejemplo de ello. Para que una visión estratégica de este tipo
pueda funcionar, es necesario que su dueño, el Estado, esté
dispuesto, a su vez, a darle más flexibilidad en el uso de sus
recursos, de modo que las utilidades a repartir cada año
sean montos que se acomoden a las necesidades que dicha
estrategia indique, requisito esencial para que sea exitosa.

Todo esto ha sido posible porque en su momento se
reformó su gobernanza, dotando a Codelco de un directo-
rio con mayor independencia del gobierno de turno. Es de
esperar que este memorando se transforme a la brevedad
en el proyecto de inversión que promete su contenido.

El convenio suscrito 

es una buena noticia para ambas

compañías, y para el país. 

Acuerdo Codelco Anglo American 

Pasaron al olvi-
d o l o s t i e m p o s
cuando leíamos o
veíamos de pasada
las noticias interna-
cionales, domina-
dos por la atención
a los melodramas
de nuestra política
local. Peanuts. Hoy
el interés lo mono-
polizan las noticias
que brotan de la Casa Blanca, empeña-
da, de un lado, en enterrar el orden
mundial surgido de la segunda pos-
guerra y, del otro, en desmantelar el
gobierno federal de los estados por co-
rrupto e inútil. No hay desperdicio.

Surgen sesudas
hipótesis para expli-
car los nuevos tiem-
pos. Desde la histo-
ria, la geopolítica, la
economía, la psicología, la evolución
de la cultura y sociedad estadouni-
denses, y por cierto. Pero aún esta-
mos lejos de una interpretación com-
prensiva. Quizás falta poner en la ba-
lanza otro factor: la forma de ver el
mundo de Elon Musk, el hombre más
rico en la historia de la humanidad,
quien hoy maneja los hilos de la ad-
ministración estadounidense.

Sin sus recursos, empuje e identifi-
cación con el éxito económico, Trump
no habría vuelto a la Casa Blanca. El día
de la investidura lo premió ubicándolo
detrás de su familia y antes que el gabi-
nete. En las últimas semanas ha llegado
a dar conferencias de prensa en la Ofi-
cina Oval con un hijo en sus brazos y
Trump de espectador, o dar entrevistas

conjuntas a Fox News.
El lenguaje corporal de Musk da

cuenta de la euforia que lo embarga.
No es para menos para un inmigrante
nacido en 1971 en la convulsionada
África del Sur, de un padre que lo tor-
turaba por débil, cobarde, mediocre.
Eran los días cuando el Apartheid se
desmoronaba y la minoría blanca se
refugiaba en sus barrios y casas, con
rejas y perros, para defenderse de una
sublevación que acabaría con ellos. Es-
ta tóxica atmósfera está magistralmen-
te retratada en la novela “Esperando a
los bárbaros” (1980), de J. M. Coetzee.

“No hay un mañana sin la som-
bra del pasado”, escribe el Premio
Nobel. La vida de Musk es prueba de

ello. El sentimiento permanente de
amenaza y asedio, como si el Apoca-
lipsis fuera inminente, lo persigue
desde niño. Todo está podrido. No
hay otra opción que tomar a los de-
más como potenciales enemigos y
confiar solo en uno mismo; como lo
hacen Joel y Ellie en “The Last of Us”,
la exitosa serie de HBO basada en un
videojuego del mismo nombre.

Pero cruzado un umbral, el stress
se vuelve adictivo. Sin él la existencia
pierde sentido y se sumerge en un va-
lle depresivo. De ahí que la vida afecti-
va y empresarial de Musk han estado
marcadas por la carrera para evitar
que el mundo se desplome y lo arras-
tre consigo al vacío. No sabe vivir sin
la adrenalina del peligro, de la proeza

sobrehumana, de la conquista. Trump
comparte el mismo síndrome.

Parte del equipo íntimo de Musk
proviene también de la Sudáfrica blan-
ca. Pero no todo se explica por esta ex-
periencia. Desde muy niño tuvo una
obsesiva afición por los videojuegos.
Su preferido es The Battle of Polytopia.
Es imbatible. Incluso en las situaciones
de mayor tensión se deja un tiempo
para zambullirse en este juego con sus
amigos hasta quedar exhausto.

La trama es simple, y coincide con
su vivencia de niñez. El jugador asu-
me el rol de líder de una tribu amena-
zada que busca dominar el mundo
conquistando las ciudades enemigas
mediante la supremacía militar y tec-

nológica. De aquí sur-
gen, señala su herma-
no Kimbal, las “Lec-
ciones de Vida de Pol-
ytopia”: 1) “vive la

vida como un juego”; 2) “la empatía
no es un activo”: puede ser disfuncio-
nal; 3) “optimiza toda oportunidad”,
porque son pocas; 4) “no temas per-
der”, y si pierdes toma más riesgos; 5)
“dobla” siempre, no te atemorices; 6)
“elige tus batallas”, no te lances a to-
das al mismo tiempo; y 7) “desenchú-
fate por momentos”, pero breves.

Kimbal señala que estas “leccio-
nes” explican el éxito empresarial de
su hermano. Seguro las aplica tam-
bién en su nueva actividad, la políti-
ca. Aquí, en la lógica de los videojue-
gos, están las claves de la batalla del
gobierno Trump contra el mundo
que conocíamos.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

El mundo como videojuego

El sentimiento permanente de amenaza y asedio, como si el

Apocalipsis fuera inminente, persigue desde niño a Musk.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Eugenio Tironi

Una de las primeras declaracio-
nes de Friedrich Merz, luego de que
su alianza CDU/CSU ganara el do-
mingo las elecciones de Alemania,
fue asegurar que no gobernaría con
Alternativa para Alemania, AfD, el
partido populista de extrema dere-
cha que salió segundo y obtuvo la
mayoría de sus votos en el este del
país, la antigua República Democrá-
tica, comunista. Existe rechazo a
aliarse con un partido considerado
prorruso, que está en contra de la
política de apoyo a Ucrania, además
de ser señalado de conductas xenó-
fobas. La explicación viene después
de que la AfD apoyó a la CDU, antes
de las elecciones, en un proyecto de
ley para restringir la inmigración.

Merz inten-
tará formar un
gobierno junto a
la socialdemo-
cracia, SPD, del
actual Canciller
Olaf Scholz, con
la que tiene agudas diferencias, pe-
ro comparte principios que consi-
dera inalienables. El SPD tuvo su
peor desempeño electoral en más
de un siglo, con los votantes dis-
conformes principalmente por el
manejo económico de su gobierno,
la inflación y los altos precios de la
energía, que en Alemania tiene un
costo 20% mayor que el promedio
de la Unión Europea.

Las negociaciones se proyectan
largas, como es habitual en la políti-
ca alemana, donde los partidos de-
moran meses en ponerse de acuer-
do, ya que deben ajustar sus progra-
mas y consensuar políticas antes de
que se firme el acuerdo de coalición.
Pero esta vez, los líderes de ambos
partidos, que en conjunto suman
328 escaños, doce más que los nece-
sarios para la mayoría absoluta, sa-
ben que están contra el tiempo, tan-
to por las urgencias que la situación
de seguridad europea impone como
porque la economía alemana no
puede esperar más y debe ser reacti-
vada con las políticas correctas.

Durante la campaña, Merz fue

bastante claro sobre el diagnóstico
de la economía, que tiene a Alema-
nia estancada, con dos años en rece-
sión, y posiblemente este también.
Su plan para reactivar es eliminar re-
gulaciones y burocracia que impi-
den el desarrollo de las empresas,
bajar impuestos a la clase media y
los corporativos, invertir en sectores
que empujen la innovación tecnoló-
gica, y también rebajar las metas pa-
ra reducir el cambio climático, que a
ojos de muchos encarece la energía. 

Los alemanes sienten que el
país está en un momento que obliga
a tomar decisiones urgentes y por
eso se volcaron a las urnas como no
lo habían hecho desde la reunifica-
ción, en 1990: el 83% del padrón

electoral depositó
sus papeletas. Esa
participación ex-
traordinaria obli-
ga a los partidos a
ser aún más res-
ponsables al mo-

mento de negociar las coaliciones y
de responder a sus expectativas.

Y si la economía movió a los
electores, también lo hizo la inmi-
gración, que, por el resultado de
AfD, muestra que no puede sosla-
yarse. Merz ha prometido ser seve-
ro, no cerrar fronteras, pero sí “re-
cuperar el control sobre quiénes en-
tran” al territorio. Aquí deberá
acordar mínimos con la socialde-
mocracia que, en general, en Euro-
pa es laxa respecto de los derechos
de asilo.

Para Merz el tema crucial en
estos momentos, lo mismo que pa-
ra muchos en Europa, es la seguri-
dad, en vista de la guerra de Ucra-
nia, y de la “indiferencia” que Do-
nald Trump ha demostrado con la
defensa del continente. Entre sus
primeras declaraciones estuvo la
de asegurar el compromiso con
más ayuda militar a Kiev (es el se-
gundo mayor proveedor de armas)
y la necesidad de “establecer una
capacidad de defensa independien-
te” en caso de que Trump cumpla
la amenaza de dejar la OTAN.

El 83% de participación

obliga a los partidos a ser

aún más responsables.

Gran coalición a la vista

A veces pienso que lo mejor de las va-
caciones no sucede cuando uno está in-
merso en el tráfago y en el descanso esti-
val, sino una vez que
ellas han concluido y,
por ende, se vuelve a
la rutina y a la nor-
malidad, interrumpi-
das de alguna mane-
ra en este tiempo de
ocio y de habitual
cambio de aire. De
hecho, estimo que
las mejores vacacio-
nes son las que se
caracterizan por su
brevedad y por su
novedad (conocer
un lugar nuevo y un
ambiente distinto que nos distraiga del
domicilio y de la ciudad en la que vivimos).

Las vacaciones pueden ser placente-
ras, pero sin embargo lo más gozoso de
ellas es el retorno sano y salvo al propio
hogar. A partir de ese momento, el de la

llegada, las vacaciones se alojan en el ar-
senal de la memoria y se convierten en
aquella experiencia vivida y acabada, lo

que permite obser-
varla con objetivi-
dad y nostalgia, co-
mo un nuevo ayer
que se suma al tran-
sitar de la vida. 

Este dejar atrás
las vacaciones es
muy importante in-
cluso para valorar-
las en su justa medi-
da. Si implican un
viaje hacia otro rin-
cón, con mayor ra-
zón exigen un re-
greso al punto de

partida. Unas vacaciones sin vuelta e in-
terminables serían una pesadilla. De ahí
que son magníficas como pausa, pero
insoportables como destino. 
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De regreso
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—Y en el norte, todo el mundo dice estar muerto de calor.
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